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			PALABRAS DEL EDITOR






			Recuerdo la visita con un amigo a los directivos de la editorial Penguin Random House hace más de 6 años. Frank Diaz, después de más de 30 años de estudio e investigación, había decantado la sabiduría tolteca y de su último Avatar, Seakatl Topiltsin, gobernante de Tula del 978 al 988 d. C., y algo en mí generaba un enorme impulso para que este conocimiento llegara a cada rincón de México y más allá…






			Hay libros que de alguna forma deben ser escritos y presentarse al mundo, ya que en ellos habita un invisible y poderoso intento, un impulso de vida; en ocasiones, porque son nuevas verdades o entendimientos fundamentales, y en otras, como este caso, porque hay algo muy poderoso que, aunque vivo, llevaba durmiendo siglos y empieza a renacer de sus cenizas cuando la humanidad está lista.






			Es como la alegoría del águila que en una etapa avanzada de su vida sube hasta la montaña más alta para morir y renacer; se quita el pico y las plumas, y queda así, totalmente vulnerable, a la espera de que crezcan un nuevo pico y plumaje. Si sobrevive, se convierte en un águila real.






			La alegoría del águila real es similar a la Toltequidad. Pese al esplendor y avance al que la condujo el gran Seakatl Topiltsin, en la actualidad ha caído en el olvido de la mayoría de los habitantes de lo que fuera el gran Anáhuac. Y, con ese olvido, se ha perdido el legado de los avatares que cíclicamente le precedieron. 






			Hoy, el mensaje tolteca está listo para renacer y ofrecer un camino de evolución a una humanidad que se ha quedado sin imaginación ni respuestas. ¡Quetzalcoatl ha despertado y vive como una llama en nuestro corazón!






			Esta gran obra devela nuestro maravilloso origen y legado, y nos impulsa a ponernos de pie y abrirnos a la potencia transformadora de la Toltequidad. 






			Desde lo profundo de mi corazón, Frank, agradezco tu intento, pasión e inagotable dedicación.






			Eduardo Dondé de Teresa



















			






			PRÓLOGO






			Antonio Velasco Piña






			Las culturas prehispánicas que florecieron en el actual territorio mexicano alcanzaron prodigiosas realizaciones en muy variados campos de la actividad humana. Sus imponentes centros ceremoniales, ahora en ruinas, producen admiración a cuantos los visitan; sus refinadas obras de arte llenan de asombro a quienes las contemplan; y sus profundos conocimientos astronómicos, apenas si empiezan a ser comprendidos y valorados.






			Al observar los restos de tanta grandeza, surge un sinfín de preguntas respecto a la ideología y, en general, a la historia personal de los guías espirituales de esas ancestrales culturas, quienes supieron conducir a sus pueblos a la consecución de tan elevadas metas.






			Aun cuando existen grandes lagunas en lo que hace al conocimiento de la historia de la época de oro de dichas culturas, al menos se logró preservar el relato de la vida y obra de quien muy posiblemente fue el personaje más destacado del México prehispánico: Ce Acatl Topiltzin Quetzalcoatl.






			Códigos y cantares, anales y monumentos, contienen una variada información sobre el último monarca de Tula. Los cronistas españoles manifestaron un interés especial por cuanto se refiere a este personaje, a partir de entonces, no han dejado de publicarse toda clase de libros sobre el mismo.






			Faltaba, sin embargo, en nuestros tiempos, una obra que nos permitiese conocer “desde dentro” la vida y el pensamiento de este ser extraordinario, que dejó para siempre una huella indeleble en la historia de México. Esto es, una obra que, partiendo de las fuentes originales, fuese realizando la narración de la biografía de Quetzalcoatl al mismo tiempo que la exposición de su pensamiento. Pero ateniéndose siempre a lo hecho y dicho por el propio personaje, sin tratar de interpretarlo o juzgarlo.






			No era una tarea fácil, pues comúnmente tendemos a valorar el pasado aplicando los criterios que imperan hoy en día, ignorando que estos son un producto de nuestro tiempo, y que no necesariamente pueden haber tenido igual validez en otras épocas.






			Es por ello que la obra de Frank Díaz reviste una especial importancia y destaca entre cuanto se ha escrito sobre el rey-sacerdote tolteca. A través de su lectura es posible captar lo esencial de las enseñanzas de este singular personaje que, mil años después de su desa­parición física, aún puede transmitirnos un mensaje imperecedero de realización espiritual, una concepción del Universo donde el ser humano ocupa una posición central que determina el progresivo avance de aquel.






			La enorme responsabilidad que esto implica es la parte medular de las enseñanzas de Ce Acatl Topiltzin Quetzalcoatl. Solo cuando recuperemos la convicción de poseer una responsabilidad con todo cuanto existe, podremos resolver la grave amenaza de una catástrofe ecológica de dimensiones planetarias que ha generado nuestra actual inconsciencia.






			Con su obra producto de una larga investigación y de una acertada intuición, Frank Díaz nos proporciona una especie de brújula para ayudarnos a iniciar el camino que habrá de llevarnos a recuperar esa responsabilidad cósmica que tuvieron los antiguos toltecas.



















			






			PRESENTACIÓN






			Esta es una historia real. Es la biografía de uno de los más grandes hombres del México antiguo, llamado Seakatl Topiltsin, nuestro señor 1 Caña, y apo­dado Serpiente Emplumada, quien vivió entre los años 947 y 999 de la era cristiana.






			Algunas personas creen que el profeta de la Serpiente Emplumada fue un vikingo arrojado por el mar; no conciben que la antigua América haya producido héroes culturales. Otros piensan que fue un dios o un personaje mítico. Estas suposiciones son erróneas: Seakatl fue un personaje histórico. Las leyendas y crónicas dicen cuándo y dónde nació, cómo se llamaron sus padres, en qué ciudades vivió y cuáles fueron los principales incidentes de su vida. Sin embargo, como ocurre con otros héroes culturales de la Tierra, su biografía mezcla lo literal con lo simbólico.






			En este libro he preferido conservar el sabor de las leyendas, presentando a Seakatl tal como lo percibían sus seguidores: un personaje prodigioso, aunque trágicamente humano, que encarnó las señales de la profecía, y, gracias a un arduo trabajo interior, llegó a ser considerado el mesías de México. 






			Algo que notará el lector es que algunos incidentes de su vida son similares a los que se cuentan de Jesús, Buda y otros grandes profetas de la humanidad —la misma concepción inmaculada, los mismos milagros, la misma resurrección, un mensaje sorprendentemente parecido… Esto no se debe a que los antiguos mexicanos hayan copiado los mitos del Viejo Mundo, sino a que los mitos mesiánicos tienen un origen común, fueron creados en la prehistoria y heredados por todos los pueblos de la Tierra. 






			Para un análisis crítico sobre la vida de Seakatl y el simbolismo de la Serpiente Emplumada, remito al lector al Apéndice de esta obra.     






			Notas: La falta de una mejor traducción al español del original náhuatl Teteo’ me obligó a traducir ese término como dioses. El lector debe tomar en cuenta que las divinidades de Anáhuac no eran seres sobrenaturales autoconscientes, sino metáforas de las fuerzas de la Naturaleza, así como personas deificadas por sus méritos.






			Esta obra contiene muchos términos pertenecientes a las lenguas náhuat y náhuatl. Los escribo con ortografía fonética (tal como suenan), excepto los aztequismos (términos incorporados al español, como nahual, Aztecas, Mexicas, Teotihuacán, Anáhuac, etcétera). Para su correcta lectura, tomemos en cuenta que todos los términos de más de una sílaba son llanos (se acentúan en la penúltima sílaba), y la doble L se pronuncia como L larga.



















			






			PRIMERA PARTE






			La infancia
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			LA PROFECÍA DEL ANCIANO WEMANTSIN






			Tomado de Ixtlilxochitl.






			Coatzacoalcos, Estado de Veracruz, siglo 1 antes de Cristo.






			Hace dos mil años llegó a esta tierra de Anáhuac,1 rodeada de agua,2 un hombre al que, por sus grandes virtudes, apodaron Wemantsin Ketsalkoatl, generosa serpiente emplumada, el cual enseñó el camino del bien con obras y palabras.3 A la edad de casi trescientos años,4 Wemantsin se sintió morir, y, reuniendo todas las historias que tenían los toltecas desde la creación del mundo hasta su tiempo, las escribió en un libro muy grande, donde relató sus trabajos y prosperidades, la vida de sus reyes, sus leyes y gobiernos. También escribió las antiguas palabras de sabiduría, los cantos y la filosofía, los ritos y las reglas del calendario, y cuanto en su tiempo se sabía de ciencias y artes. Tras hacer un compendio de todo, selló el libro y lo tituló Teomoshtli, libro divino.5






			Después de predicar su enseñanza por las ciudades de los olmecas, en la costa del Golfo, y viendo el poco fruto que tenía, Wemantsin se fue por el camino por donde había venido. Pero, antes de partir, se despidió de sus conocidos y les dijo que regresaría en el futuro, y que, entonces, su enseñanza sería recibida por todos.6






			Predijo Wemantsin que los moradores de Tula serían forzados a abandonar su patria. Quinientos doce años después,7 habría de asumir el gobierno un señor que ostentaría ciertas señales en su cuerpo, siendo la principal sus abundantes cabellos, con los cuales la Naturaleza formaría una tiara en torno a su cabeza desde el vientre de su madre hasta su muerte. Además, habría de ser barbado y tendría el aspecto de un dios.8






			Profetizó su conducta, la cual sería justa y sabia al principio de su vida, pero, hacia la mitad, se tornaría necio y descuidado, por lo cual, el Cielo enviaría grandes males contra su pueblo. Añadió que se levantarían contra él enemigos que le perseguirían con saña y le harían huir hacia el sur, a la tierra de sus antepasados. Pero, hacia el final de su vida, volvería a ser de nuevo justo, sabio y discreto.9






			Como prueba de la llegada de este profeta, anunció Wemantsin trece señales.






			—Por aquella época —dijo— se verán señales extrañas en la tierra, pues la leña seca florecerá y las piedras echarán frutos, arderán las montañas y pasarán cometas por el cielo, lloverán piedras y sangre, los conejos tendrán cuernos de venado y, los venados, cola de ocelote, se verán colibríes con espinas y serpientes con siete cabezas, volarán las aves muertas, los seres humanos se transformarán en ocelotes y caminarán gigantes por la tierra. 






			”Además, por entonces se relajarán las costumbres y perecerá la moral, pues los sacerdotes romperán sus votos para embriagarse, las respetables señoras irán a los templos para entregarse a orgías, y vendrán al país dioses extraños, sedientos de sangre humana. Estas señales marcarán el comienzo de la destrucción de los toltecas, pues el Cielo se enojará contra ellos y los castigará con rayos, plagas, epidemias y guerras, que los acabarán por completo.”






			Con el tiempo, fue voluntad divina que todo esto ocurriera.
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					El profeta. Códice Fejérváry.


			






			

				1 Dato tomado de Ixtlilxochitl, quien ubica a Wemantsin a inicios de nuestra era: “Poco después que Weman partiera, fue destruida la torre de Cholula, a pocos años de la encarnación de Cristo” (Primera Relación).






				2 Anáhuac es el nombre antiguo de Mesoamérica.






				3 Los títulos Weman, Wemantsin y Wemak (compuestos con Wei, grande, y Mana o Maka, ofrendar) son genéricos de los profetas de la Serpiente Emplumada. Este profeta también fue conocido como Chiknawi E’ekatl, 9 viento, Teokuikani, el músico divino, y Yekshitl, tercer paso.






				4 Ixtlilxochitl exagera la edad de Wemantsin en señal de respeto y para indicar que fue muy antiguo.






				5 El Teomoshtli era la biblia de los anahuacas. El historiador Lorenzo Boturini conservó un ejemplar hasta 1746, cuando se lo decomisaron las autoridades coloniales.






				6 Los incidentes de la vida de Seakatl reflejan el simbolismo de los planos del Cielo y el Inframundo. La profecía del retorno corresponde al más elevado cielo, Omeyokan, sede trina, pues allí se generan los ciclos.






				7 Esta cita de Ixtlilxochitl alude a la caída de Teotihuacán a mediados del primer milenio después de Cristo. También fecha el éxodo: “27 años después que los expulsaran de su patria, comenzaron su éxodo al Oriente, en el año 466 de la encarnación de Cristo” (Segunda Relación). En efecto, 512 años después, en el 978 d.C., Seakatl Topiltsin fue nombrado gobernante de Tula.






				8 En el México antiguo, el cabello largo y la barba eran atributos respectivos de los monjes y los gobernantes. Con esta acotación, Ixtlilxochitl indica que Seakatl tendría ambas funciones. Por ignorancia, algunos autores afirman que la barba de Seakatl demuestra que era extranjero.






				9 Los altibajos en la vida de Seakatl reflejan el ciclo de ocultación y aparición de Venus, astro emblema del profeta.
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			SHOCHITSIN






			Tomado de Ixtlilxochitl, Muñoz Camargo, Códice Telleriano y Leyenda del Tepozteco.






			Tepoztlán, Estado de Morelos, año 7 Caña, 927 después de Cristo.






			Mil años después de la partida de Wemantsin, en una casa ubicada a los pies del cerro del Tepozteco, en las afueras del pueblo de Tepoz­tlán,1 vivía un matrimonio anciano. Ella se llamaba Kilastli, verduras, y era la médica del pueblo; él se llamaba Papantsin, banderas, y se dedicaba al comercio de azúcar de maguey. Tenían una existencia feliz, pero no hijos; por tal razón, rogaban todos los días al Cielo que les concediera educar a un niño. 






			Cierta noche, los hijos de Tlalok, fluido,2 se aparecieron a Kilastli en su sueño y le dijeron:






			—Nuestro Señor Serpiente Emplumada ha escuchado tus oraciones y te concede una niña.






			Mucho se alegraron los ancianos con esta revelación, y así ocurrió: Kilastli concibió y parió a su tiempo una hija, a la que llamó Shochitsin, florecilla.3 






			Después de parir, volvieron a aparecer los hijos de Tlalok en su sueño y le advirtieron:






			—Tu hija será grande y aclamada, pero dará a luz a un niño sin haberse casado.






			Despertó Kilastli, angustiada por esta noticia. Para evitar la deshonra que significaba un hijo sin padre, educó a Shochitsin con mucho recogimiento.






			La niña creció y llegó a ser una joven hermosa. Muchos vecinos vinieron a solicitarla en matrimonio, pero, para disgusto de sus padres, ella no consintió en casarse, solo se ejercitaba en el manejo de las armas. 






			Pasó el tiempo, y Shochitsin cumplió diecisiete años.






				

					[image: ]

					La guerrera. Códice Laúd.


			






			

				1 El nombre original de esta ciudad parece haber sido Pochotitla, ceibal. Su nombre actual deriva del apellido de su casa gobernante, Tepostekatl, el del hacha, apodo de Seakatl. Tepoztlán se ubicaba en una provincia del Estado de Tula a la que Ixtlilxochitl llama Witsnawak, sureña, y Muñoz Camargo Teowitsnawak, divina región del sur, equivalente al actual Estado de Morelos.






				2 La personificación de la fertilidad. Su nombre también se traduce como con tierra, sobre la tierra, vino de la tierra. Sus hijos, los 400 tlaloques, representan las fuerzas de la Naturaleza.






				3 Las fuentes también le llaman Shochitl, flor, y Ketsalshochitsin, florecilla emplumada o preciosa. Su nombre divino fue Chimalman, la portadora del escudo, como afirma el Códice Telleriano: “Él nació de la virgen cuyo nombre en el cielo es Chimalma”.
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			EN LA BARRANCA






			Tomado de Muñoz Camargo, López de Gomara,
Anales de Cuauhtitlán y Leyenda de los Soles.






			Tepoztlán, Estado de Morelos, año 11 Pedernal,
944 después de Cristo.






			Cierta noche, el guerrero Tekpan, castillo, gobernante de Tula,1 se puso en camino para anexar a su Estado los pueblos del sur. Al llegar a la ciudad de Tepoztlán, se ocultó en una barranca para espiar a sus moradores. 






			Al amanecer, Shochitsin se dirigió a la barranca para bañarse. Iba ataviada como guerrera, con arco, escudo y flechas, pero, al llegar al agua, dejó caer sus armas y comenzó a desnudarse. En ese momento, vio a Tekpan, que estaba escondido entre la maleza. De inmediato, tomó su arco para atacarlo, pero Tekpan fue más rápido y le disparó cuatro veces.2






			Pero la joven era ágil y esquivó sus flechas. La primera fue contra su rostro; ella ladeó la cabeza y la flecha no la tocó. La segunda fue contra su pecho, pero ella desvió el talle. La tercera fue contra su vientre, pero ella la tomó con la mano. La cuarta flecha pasó entre sus piernas. 






			Viendo que se acababan sus flechas, Tekpan regresó a su campamento por más,3 pero Shochitsin aprovechó su ausencia y huyó, escondiéndose en una cueva que había dentro de la barranca.4






			Regresó Tekpan al escenario de la batalla, la buscó por todas partes y no la halló, por lo que se sintió agraviado. Entonces entró en la ciudad de Tepoztlán y tomó prisioneros a sus moradores.






				

					[image: ]

					El encuentro. Códice Laúd.


			






			

				1 Según Muñoz Camargo, el nombre del gobernante era Setekpatl Shikallan, 1 Pedernal donde las jícaras o vasos, pero, al ordenarse como Kolwateku’tli, señor de los moradores de Culhuacán, adquirió el título de Tekpanekatl, el del castillo. Ixtlilxochitl le llama Totepeu’ Tekpankaltsin Istakkaltsin, nuestro conquistador del castillo blanco; López de Gomara lo deforma como Totepeuch. Se conoce más por su alias divino Mish­koatl, como añade Muñoz Camargo: “y le llamaron Mixcohuatecuhtli (Señor Serpiente de Nubes)”.






				2 Este combate representa el acto sexual. Muñoz Camargo, quien asigna a Shochitsin el nombre divino de Koatlikue, falda de serpientes, lo describe del siguiente modo: “(Los chichimecas) quisieron matar a una señora que se llamaba Cohuatlicue, señora de esta provincia, a la cual no flecharon, antes, hicieron amistades con ella y la hubo por mujer Mixcohuatl, y de esta nació Quetzalcóhuatl” (Historia de Tlaxcala).






				3 Tekpan llevaba cuatro flechas, pues la costumbre anahuaca dictaba que solo se podía disparar cuatro veces a la caza o el enemigo, luego había que darle derecho de huida o réplica.






				4 Este mito tiene una clave astronómica. Mishkoatl y Chimalman representan al Sol y la Luna. Los cuatro disparos son las fases lunares. El ocultamiento de Chimalman es la Luna nueva, cuando el Sol deja de “flechar” o iluminar su cara visible. El episodio alude al segundo plano del cielo, Teotl tlatlau’kan, divino lugar rojo o sitio de la generación.
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			LA RECLUSA






			Tomado de Ixtlilxochitl y Anales de Cuauhtitlán.






			Se dijeron los ancianos de Tepoztlán:






			—¡Entreguemos a la joven Shochitsin! 






			Enviaron a las mujeres del pueblo a la cueva donde ella se ocultaba con este recado:






			—El guerrero Tekpan quiere verte, y por tu causa ha tomado como rehenes a tus hermanos y maltrata a tus hermanas. Te rogamos que vuelvas. 






			Entonces ella regresó.






			A fin de desagraviar a Tekpan, los ancianos rogaron a Papantsin y Kilastli que fueran a su campamento, junto con su hija, y le llevaran un regalo de miel de maguey y panes de azúcar.






			Tekpan se alegró mucho cuando le presentaron el regalo.






			—¡Está excelente, abuelos! —dijo al probarlo.






			También los elogió por criar a una guerrera, y añadió:






			—Estoy enamorado de su bella hija y quiero casarme con ella. Si están de acuerdo, la enviaré a Tula para que la preparen para el matrimonio. 






			Los ancianos se entristecieron al escucharlo, pues amaban mucho a su hija y no querían separarse de ella, pero Tekpan los tranquilizó:






			—¡No se preocupen! Allá estará bien guardada y nada deshonroso le ocurrirá. También será bien servida y tendrá una vida espléndida.






			Confortados con esta promesa, y comprendiendo que no podían resistirse a la solicitud del caudillo, los ancianos consintieron en entregársela. 






			Entonces Tekpan les obsequió mantas y oro. Después, ordenó a sus guerreros que llevaran a la joven a Tula, a un monasterio de mujeres ubicado en la colina de Mishkoatl, serpiente de nubes,1 y la entregaran a las señoras que lo cuidaban, con orden de no permitirle salir ni recibir visitas hasta que él viniera a tomarla en matrimonio. Además, puso guardianes en las puertas, y les hizo jurar que a nadie dijeran que allí estaba su futura esposa.






						

					[image: ]

					La anunciación. Códice Laúd.


			








			

				1 Actual Cerro del Tesoro, donde está la acrópolis de Tula.
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			EL PEZ ANUNCIADOR






			Tomado de Ixtlilxochitl, Anales de Cuauhtitlán, Historia de los Mexicanos, Leyenda del Tepozteco, Códice Vaticano A, Códice Telleriano y Códice Florentino.






			Tula, Estado de Hidalgo, día 1 Caña del año 13 Conejo, 22 de agosto del 946 después de Cristo.






			Cada mañana, Shochitsin solía descender a bañarse a un paraje próximo al monasterio conocido como Palpan, humedal,1 donde había una gruta en la que brotaba una fuente de aguas puras. Las señoras que la custodiaban se quedaban en las inmediaciones, vigilando que nadie se acercara. 






			En cierta ocasión, mientras se bañaba, un pez asomó su cabeza entre las aguas y le dijo:2






			—Amada niña: Nuestro Señor Serpiente Emplumada se ha acordado de ti, pues ha visto tus esfuerzos y tus austeridades, y quiere hacerte un favor: se decretó antes del principio del mundo, en lo alto del Cielo y en lo profundo del Inframundo, que tu vientre produzca fruto y traiga un guerrero a la tierra.3 Él reformará y salvará al mundo con su penitencia. Pues el mundo fue creado puro, pero los seres humanos lo han corrompido con sus vicios; por eso, ha sido destruido tantas veces, y lo será aún.4 No te enorgullezcas de este favor ni lo atribuyas a tu propio mérito, antes, esfuérzate y prepárate, y cuida mucho la piedra preciosa que en ti coloco, para que prospere y viva. 






			Como prueba de su mensaje, el pez le entregó una cuenta de jade que llevaba en su boca. Maravillada ante la revelación, Shochitsin tomó la cuenta y la guardó bajo su lengua. Pero, mientras regresaba al monasterio, tropezó con una raíz y la tragó, de lo cual quedó preñada.5 Desde entonces, el sitio fue conocido como Michatlau’ko, barranca del pez.6






			

				1 Probablemente, la gruta se encuentra entre las colinas de Mishkoatl y Chimalman, las alas del Cerro del Tesoro.






				2 Así como los cristianos representan al mensajero divino como un ave, por suponer al cielo de aire, los anahuacas lo representaban como un pez, por llamar al cielo Teoatl, agua divina.






				3 Este parlamento se decía a las embarazadas, pues consideraban que el acto reproductivo nos enlaza con la eternidad. Alude a la fusión del principio masculino o celeste (la conciencia), con el femenino o terrestre (el cuerpo), y afirma que todos los dioses o poderes están de acuerdo.






				4 Al tiempo que justifica el fenómeno mesiánico, la frase implica su ciclicidad. Los anahuacas organizaban el tiempo en paquetes de cinco “soles”, cada uno de los cuales terminaba con una catástrofe.






				5 Teoshiwitl, piedra preciosa, era apodo cariñoso de los niños. El jade simbolizaba lo valioso, la vida y el mérito, como dice el Códice Telleriano: “Chalchihuitl quiere decir la piedra preciosa de la penitencia o el sacrificio”. En otras palabras, no es que una chica haya tragado una piedra, sino que, por su merecimiento, fue elegida para recibir la simiente solar.






				6 El Códice Vaticano A añade una extraña versión de la anunciación: “Chimalman tenía dos hermanas, Xochitlicue y Coatlicue. Estando las tres retiradas en su casa, y viendo venir al embajador del cielo, murieron las dos (hermanas) de espanto, quedando viva Chimalman”. La concepción y preñez alude al tercer plano del cielo, Teotl kosau’kan, divino lugar dorado (el color amarillo representaba la fecundidad).
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			EL ORÁCULO






			Tomado de Ixtlilxochitl, Anales de Cuauhtitlán y Códice Vaticano A.






			Kilastli y Papantsin sentían una honda pena, pues hacía tres años que no veían a su hija. Cierto día, Papantsin se puso en camino a Tula para saber de ella. Disfrazándose de labrador, fingió que había ido a la ciudad a vender vegetales y buscó el monasterio donde Shochitsin permanecía recluida. Dio muchas vueltas y se cansó de buscar, pues la ciudad era muy grande y él la desconocía. Finalmente, viendo un templo algo apartado, tuvo una corazonada, se acercó y le preguntó al guardia que lo custodiaba:






			—¡Saludos! ¿Sabes si necesitan verduras en este templo? Están frescas y las vendo baratas. ¡Ten, pruébalas!






			El guardia probó las frutas y las encontró sabrosas. Creyendo que se trataba de un hombre simple, avisó a las señoras que custodiaban el lugar. Se acercaron estas a mirar, probaron las frutas y le dijeron:






			—¡Buen hombre, déjanos tu carga allá, en la cocina!






			Al entrar al templo, Papantsin miró por todas partes, procurando hallar a su hija, y la vio en un jardín. Sintió una gran alegría y corrió a abrazarla, pero, al acercarse, notó que estaba embarazada. Al punto su alegría se convirtió en pena, pues creyó que la habían afrentado. Shochitsin intentó contarle lo ocurrido, pero él no quiso escucharla y se alejó de ella con tristeza.






			De inmediato, fue Papantsin al palacio de Tekpan y solicitó audiencia; una vez en su presencia, le reprochó:






			—¡Ah! Prometiste que la cuidarías y, ahora que la encuentro, está embarazada. ¿Cómo podré decirle esto a su madre? La pobre morirá de vergüenza. 






			Al escucharlo, Tekpan se indignó mucho y le aseguró:






			—¡Yo no la he tocado, anciano! Si ella permitió que la deshonraran, merece la muerte. ¡Investiguemos este asunto!






			Tekpan llamó a unos adivinos para esclarecer la verdad. Al llegar a su presencia, los adivinos saludaron y extendieron un paño en el suelo. A continuación, lanzaron al aire sus semillas de maíz, mientras murmuraban las palabras mágicas: 






			—Sesente, oonte, nones, pares…






			Cayeron los maíces y dieron su respuesta. Los adivinos se asombraron, pues el oráculo les dijo de qué modo y con qué propósito había sido embarazada Shochitsin. 






			—¡Por favor! —pidieron a Tekpan—. Cuida a la mujer y a su hijo, pues no ha sido engendrado por varón, sino por la voluntad y el soplo de Nuestro Señor Serpiente Emplumada.1






			A escuchar la respuesta, Tekpan sintió alivio y asombro, y agradeció a los dioses. Después, volviéndose a Papantsin, le aconsejó:






			—No sientas vergüenza por lo ocurrido, pues es cosa divina, y ni tu hija, ni tú, ni yo hemos incurrido en afrenta. 






			A continuación, ordenó a las señoras del templo que permitieran que Papantsin, su esposa y los vecinos de Tepoztlán visitaran a Shochitsin cada vez que quisieran, siempre que no la sacaran del recinto ni dieran a conocer su estado. Luego, le regaló unas mantas y lo despidió. 






			Volvió Papantsin a su casa y consoló a su mujer. Y ambos se trasladaron a vivir a Tula para estar cerca de su hija.






			

					[image: ]

					La embarazada. Códice Laúd.


     






			





			

				1 Varias fuentes afirman que la concepción de Seakatl ocurrió del modo habitual, lo que indica que los anahuacas no confundían la historia con el mito. Anales de Cuauhtitlán: “Fue Mixcoatl a someter la zona de Huitznahuac y, encontrando en su camino a la joven Chimalman, se unió a ella, que quedó embarazada”. Historia de los Mexicanos: “Mixcoatl tomó como esposa a Chimalma, de la que tuvo hijos, entre los cuales había uno de nombre Quetzalcóatl”. Leyenda del Tepozteco: “El rey de los chichimecas se enamoró de Chimalma, la hija del señor de Tepoztlán. Le arrojó algunas flechas, pero ella lo ignoró. Entonces, la convirtió en cierva y la montó. Tuvieron un hijo: el Tepozteco”. Ixtlilxochitl: “Habiendo ascendido al poder Iztaccaltzin, se enamoró de Quetzalxochitzin, esposa o hija de un señor llamado Papantzin, descendiente de la casa real, con la cual tuvo a Topiltzin, quien llegó a gobernar el Estado” (Historia de la nación chichimeca). Ixtlilxochitl: “Le pidió Mixcoatl a Papantsin si podía enviarle más azúcar con su hija. Pasados unos días, Papantsin envió a su hija a Tula con una criada. Cuando avisaron al rey, se alegró mucho y mandó que la metiesen con su regalo y distrajeran a la criada. El rey le dijo que estaba enamorado de ella y le rogó que cumpliera sus deseos, prometiéndole favores para sus padres. Visto que no tenía más remedio, ella accedió” (Primera Relación).
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			LA PROCLAMACIÓN






			Tomado de Ixtlilxochitl y Anales de Cuauhtitlán.






			Tula, día 12 Caña del año 1 Caña, 19 de febrero del 947 después de Cristo.






			Pero el embarazo de Shochitsin se conoció. Algunos vecinos maliciosos comentaron que, tal vez, Tekpan había forzado a la joven, o bien, ella se había entregado a él a cambio de favores para sus padres. Llegaron los rumores a oídos de Tekpan y, temiendo que se expandieran, se apresuró a anunciar su matrimonio con Shochitsin, a reconocer al niño como propio y a nombrarlo heredero del Estado de Tula. Para preparar la proclamación, llamó a dos jóvenes señores que eran sus amigos, llamados Kuawetsin, respetable servidor, y Mashtlatsin, honorable, y les dijo:






			—Yo sé que el hijo de Shochitsin no es fruto del pecado, sino un regalo de los dioses a nuestro pueblo; por eso, he decidido legarle mi gobierno. Quiero que ustedes lo apadrinen y eduquen en las exigencias del Estado. Si me conceden este favor, les nombraré regentes de Tula. En caso de que yo falte, ustedes gobernarán hasta que mi hijo tenga la edad y la experiencia apropiadas; entonces, le entregarán el mando.






			Esto pareció bien a los señores.






			Cuando llegó el nuevo año, Tekpan invitó a todos los ministros y funcionarios de Tula, así como a los gobernadores de los Estados vecinos, a congregarse en su palacio para una gran ceremonia. Después de las ofrendas, los saludó:






			—¡Hijos míos!, mi corazón desea que tengan paz. Hoy es un día feliz, pues he decidido desposar a la hermosa Shochitsin en la próxima fiesta del Sol. Y es doblemente feliz, pues decreto que ese niño sea mi hijo y heredero, ya que no pienso casarme con ninguna otra mujer.1 ¡Por favor, recíbanlo como a un hijo!






			Kuawetsin y Mashtlatsin, tomando la palabra por el resto de los señores, le respondieron:






			—¡Oh, amado señor! Ante ti nos postramos, pues te ha puesto Aquel por Quien Vivimos. ¡Por fin se hizo la luz y amaneció el día, pues nos has mostrado tu voluntad! Te felicitamos y te juramos reconocer al niño como único heredero de la estera y la silla, la autoridad y el gobierno de Tula. No te inquietes por él, deposítalo en nuestros brazos y nosotros le enseñaremos a llevar la carga del poder. Con esto, pagamos el servicio que nos has prestado como madre y padre.






			

				1 El voto de no tener otra mujer es mencionado por Ixtlilxochitl. No hay que confundir a Tekpan con el Mishkoatl histórico, quien vivió dos milenios antes, y tuvo dos esposas y seis hijos.
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			EL ASESINATO






			Tomado de Ixtlilxochitl, Ruiz de Alarcón, Genealogía y Linaje, Historia de los Mexicanos y Anales de Cuauhtitlán.






			Xaltitla, Estado de Puebla.






			Pero el anuncio de la boda y el nombramiento del hijo de Shochitsin como heredero de Tula disgustaron al hermano de Tekpan, el señor Apanekatl, del río, quien siempre había envidiado el gobierno. Al ver que se extinguía la esperanza de heredarlo, fue con sus hermanos, los señores Solton, feroz, y Kuilton, usurpador,1 y les dijo:






			—No podemos permitir que este niño llegue al poder. ¿Acaso no sabemos que es el bastardo de Tekpan con su amante, la señora Shochitl? ¿Soportaremos tal deshonra? ¿Es que no hay señores más destacados y de noble linaje en Tula, capaces de velar por el pueblo? Cuando muera Tekpan, ¿no merezco yo ocupar su lugar, por mi valor y virtudes, con el apoyo de ustedes, mis leales her­manos?






			Alentados con estas palabras, los hermanos de Tekpan comenzaron a intrigar con los señores del palacio, seduciendo a algunos con promesas de poder, y, a otros, con fingida vergüenza por el embarazo de Shochitsin y el matrimonio de Tekpan con una pecadora.






			Al percibir la acechanza, se agitó el niño en el vientre de Shochitsin, y su nahual le dijo en sueños:2






			

				

					

							

							Noweltiu’, a’yokak in mokualan, a’yokak in motlawel, in kan titatakakpol, mitsnemitia, 


						

							

							Madre mía, te calumnia con saña,


							te injuria con ira,


						

					


					

							

							in kan tikuapachpol,


							in kan a’wikpa mitstsontia in tlamakaski in teotlalwa’.


							Ma’ ommewa, ma’ ommotlati in tlakokuau’tli!


							Ma’ nechelewiti!


							In aonnitlatilo ik omochiu’ki, inyawaliu’ki.


						

							

							te investiga, te observa, te presiona,


							por todas partes te infama el Señor de la tierra divina.3


							¡Que no alce, que no lance los dardos de su insidia, que no me envidie!


							Yo desmentiré sus intrigas y enredos.


						

					


				

			






			Cuando Tekpan supo de las murmuraciones, llamó a sus hermanos y los recriminó duramente. Pero ellos, en lugar de arrepentirse, se llenaron de rencor. Temiendo que Tekpan hiciera pública su traición y los despojara de sus dignidades, decidieron matarlo.






			Para cumplir su plan, contrataron a dos guerreros extranjeros y les encargaron que fueran a Shaltitla’, arenal,4 la zona que estaba anexando Tekpan por entonces, y le tendieran una emboscada. Así lo hicieron: llegaron en la noche, se escondieron en los riscos de la montaña y lo acecharon. Temprano en la mañana, salió Tekpan a caminar solo, como acostumbraba; entonces cayeron sobre él, lo mataron y ocultaron su cadáver entre las cañas. Treinta y nueve años tenía cuando murió, no llegó a cumplir cuarenta.5






			

				1 Probablemente, son apodos del propio Apanekatl, a quien las fuentes también llaman Atekpanekatl, el del castillo del río.






				2 Una creencia tolteca afirma que los seres vivos tienen un poder llamado Nawalli, doble, oculto. El mito lo desdobla como alter ego de Seakatl.






				3 Teotlalwa’, tierra divina, es un título de Tula.






				4 Actual Xaltitla, Tlaxcala.






				5 Este dato se especifica en el mapa de los Anales de Cuauhtitlán. Sin embargo, el cronista Muñoz Camargo sostiene que Tekpan llegó a conocer a su hijo: “Habiendo nacido Quetzalcóatl, les hizo grandes fiestas Xicalán, y les dio grandes dádivas de ropas de algodón, y de esta provincia los llevó a Aculhuacan” (Historia de Tlaxcala).
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			EL PARTO






			Tomado de Ruiz de Alarcón, Historia de los Mexicanos, Códice Florentino, Anales de Cuauhtitlán, Leyenda de los Soles, Himnos Sacros, Leyenda del Rey Kong y Leyenda del Tepozteco.






			Tula, día 7 Caña del año 1 Caña, 19 de abril del 947 después de Cristo.






			Una vez muerto Tekpan, los asesinos fueron a Tula para exigir su paga a los usurpadores. Pero estos ordenaron a sus guardaespaldas que los mataran, para que no delataran su traición. Luego, fingiendo un gran pesar, congregaron a los señores de la corte y les dieron la mala noticia.






			—Amigos, hemos quedado huérfanos, ¡ha partido nuestro caudillo! Mas no teman, nuestro amado hermano nos encargó que asumamos el gobierno hasta que su heredero sea mayor de edad.






			Los amigos de Tekpan escucharon la noticia con dolor e inquietud, pero, como no tenían pruebas de la traición, nada dijeron. Sin embargo, se pusieron de acuerdo para proteger al niño en cuanto naciera y enviarlo con su madre a un lugar seguro.






			Pero los usurpadores fueron más rápidos, pues, tras anunciar la muerte de Tekpan, se reunieron en secreto para decidir cómo matar a Shochitsin y a su hijo. Apanekatl les aconsejó:






			—Fingiremos que el parto se hizo difícil.






			Seguidamente, contrataron a dos parteras llamadas Tlaweli, despiadada, y Yolkoko, cruel, y les encargaron que asistieran a Shochitsin. Llegaron ellas al monasterio donde la joven estaba recluida y anunciaron a las custodias:






			—¡Han asesinado a Tekpan allá, en Xaltitla! Y los señores que ocuparon su lugar nos envían para ayudar a la embarazada.






			Al escuchar la noticia, le llegaron a Shochitsin dolores de parto. Corrieron las custodias y rápidamente le dispusieron un lecho, pero las parteras les dijeron:






			—¡No aquí! Llévenla a la gruta de Palpan, pues parece que trae gemelos y necesitamos el apoyo de nuestra madre la diosa Chalchikueye’, falda de jades.1






			Entonces la vistieron como guerrera, con su collar de turquesas, la sentaron en un asiento de concha de tortuga, colocaron su escudo en su mano y la llevaron a la barranca. Así parió Shochitsin: con todas sus insignias.






			Llegadas al lugar, las parteras echaron hierbas dentro de una olla, hicieron un té y se lo dieron a beber, diciendo:






			—Toma, te hemos preparado un remedio eficaz, con esto aliviarás tu dolor.






			Bebió Shochitsin, pero no se alivió, al contrario, el parto se extendió. Las parteras, fingiendo una gran preocupación, conjuraron a los dioses:






			

				

				

					

							

							Tla tikittakan ak mach tlakatl ya nikan techishpolotiwits?


							Shikwalketsati in ammaapan,


							tla tokonkitskikan, in ak mach tlakatl, 


							in ye nikan ye techishpoloa teteo’ ipiltsin!


							Tla shiwalwia, tliliu’ki tlamakaski!


							Tla shokonkishititi in piltsintli in ye kitekipachoa teteo’ ipiltsin.


						

							

							¿Qué poder, qué ser causa este dolor?


							¡Deidad, detén al ser que retiene y aferra a este niño,


							pues está destruyendo a tu hija!


							¡Ven, negra herramienta del parto,


							expulsa a este niñito 


							que atormenta a la hija de los dioses!


						

					


				

			






			Cuatro días luchó el niño en sus entrañas. Al fin, levantando la voz, Shochitsin gritó:






			—¡Levántate y ven, niño nuevo! ¡Acaba ya! 






			Entonces parió al niño sobre su escudo y murió de agotamiento. Algunos viejos dicen que, después que murió, salió de su seno una niña que más parecía una serpiente, la cual se escurrió rápidamente dentro de la fuente y desapareció.2






			En memoria de su sacrificio, las mujeres del monasterio enterraron a Shochitsin con honores de reina y le compusieron un canto que decía:






			

				

				

					

							

							Kane, kana, ichan ayopechkatl


							koskapantika mishiu’tok,


							kane, ichan chakayoliwaya.


							Shiwalmewaya awiaya, yankuipilla’!


							Shiwalmewaya, koskapilla’!


							Ichimalipan chipochika weya mashiwilok yaotla’toa,


							Koatepek tekiwa’ tepetitla’.


							Moshayawal, tewewel,


							ayaki nelli mokichtiwiwi.


							Tlalli kuekuechiwia aki moshayawal tewewella’!


						

							

							Sobre un asiento de concha de tortuga fue parida la joya,


							allá, en la córnea casa.3


							¡Levántate y ven, niño nuevo!


							¡Levántate y ven, niño joya!4


							Sobre su escudo parió la virgen al gran guerrero, el conquistador del Monte de las Serpientes.5


							Cuando se abalanzó con su escudo triunfal, nadie, en verdad, pudo enfrentarlo.


							¡La tierra se estremeció cuando se abalanzó con su escudo triunfal!6


						

					


				

			




			

				1 Hay otras versiones sobre el sitio natal. Dice Muñoz Camargo en su Historia de Tlaxcala: “Quetzalcóhuatl (nació) en la provincia de Tehuitznahuatl (Teowitsnawak)”, que hemos identificado con Tepoztlán. La leyenda mixe, que aplica a la zona del Istmo la vida de Seakatl, al que llama Kong, gobernante, ubica su nacimiento en el pueblo de Neba’api, Morelos Atitlán.






				2 Aunque es una necesidad simbólica, el gemelo (el nahual) no se menciona en las fuentes nahuas, lo tomo del mito mixe.






				3 La tortuga simboliza a la tierra, la madre mística del avatar.






				4 Le pide que camine en cuanto nace, como el Sol, para que demuestre su divinidad.






				5 El mundo material.






				6 Se refiere a su futura conquista espiritual. Los mexicas aplicaron este poema a Witsilopochtli (aunque su madre Koatlikue no era virgen). El parto alude al cuarto plano del cielo, Teotl istakan, divino lugar blanco, imagen de Astlan Chikomostok, isla blanca y montaña de las siete aberturas, emblemas del útero.
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			NIÑO DEL VIENTO






			Tomado de Ruiz de Alarcón, Ixtlilxochitl y Leyenda del Tepozteco.






			Las parteras tomaron al niño y dijeron a las custodias del monasterio que lo entregarían a los gobernantes para que lo criaran. Pero, en verdad, querían asesinarlo, de modo que, al llegar a un paraje solitario, lo lanzaron sobre un maguey para que sus espinas lo atravesaran y siguieron su camino. 






			Al día siguiente regresaron para recobrar el cadáver y borrar las evidencias de su crimen, pero ¡el niño estaba vivo!, pues, en lugar de herirlo, el maguey lo acogió entre sus hojas, destiló su miel para alimentarlo y lo protegió durante la noche. Por su milagrosa supervivencia, años más tarde, apodaron al niño Mekonetsin, hijo del maguey.1






			Entonces lo arrojaron en un hormiguero para que las hormigas lo devoraran. Regresaron a la mañana siguiente, pero el niño seguía vivo, pues, en lugar de morderlo, las hormigas lo acomodaron sobre un lecho de pétalos de flores y lo alimentaron con pedacitos de masa de maíz. Por ello, años más tarde, le apodaron Tlilaskatl, hormiga negra.2






			Molestas ante la resistencia del pequeño, las parteras subieron a un acantilado y lo arrojaron contra las rocas del fondo. Pero, al bajar por el cadáver, lo encontraron sano, pues el viento lo tomó en sus manos y lo condujo suavemente hacia una pradera. Por esta salvación, le llamaron E’kapiltsin, niño del viento.3






			Se dijeron:






			—¡Es preciso acabar con este demonio!






			Entonces lo arrojaron al río. Viendo que el pequeño cuerpo se hundía entre las aguas, se felicitaron:






			—¡Esta vez no escaparás, Mayapiltontli, niñito arrojado!4 






			Seguidamente, fueron a la casa de los padres de Shochitsin y les anunciaron la pérdida:






			—¡Día infeliz, ancianos! Lamentamos decirles que su hija y nieto han muerto por la dificultad del parto. 






			Luego se marcharon, dejando a los ancianos sumidos en una gran pena, y fueron a avisar a los usurpadores: 






			—Señores, ya hicimos lo convenido; ahora, dennos nuestra paga.






			Pero ellos, en lugar de pagarles, las estrangularon.






			

					[image: ]

					Hijo del viento. Códice Laúd. Los sufrimientos del niño.
Códice Fejérváry.


     






			

				1 El maguey representa a Mayawel, destiladora, diosa de la embriaguez y madre mística de los profetas.






				2 La hormiga es nahual de Ketsalkoatl, por su capacidad de abrir galerías y su vínculo con las semillas (ver capítulo 109).






				3 E’ekatl, viento, es una advocación de Ketsalkoatl.






				4 El maguey, el viento, las hormigas y el río representan, respectivamente, a la tierra, el aire, el fuego y el agua. La Leyenda del Tepozteco recuerda un quinto atentado: el bebé fue expuesto a los elementos sobre un peñasco; no lo añado, pues creo que es modificación del tema del maguey. Los atentados aluden al quinto plano del cielo, Itstapalna’natskayan, donde cruje la obsidiana.
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			EL FUNERAL






			Tomado de Códice Florentino.






			Al enterarse de la muerte de su hija y su nieto, los ancianos lloraron desconsoladamente. Al siguiente día, enviaron unos cargadores por el cuerpo de Shochitsin y dispusieron su funeral, la amortajaron con sus mejores ropas y la velaron durante todo el día. A la mañana siguiente, todavía temprano, la llevaron, con la ayuda de algunos vecinos, al templo de las mujeres endiosadas —aquellas mujeres que morían en el parto y, por su sacrificio, tenían el honor de acompañar al Sol en su descenso— desde el mediodía hasta la medianoche. Entregaron el cuerpo a los sacerdotes, quienes ya habían abierto una fosa en el patio del templo, y lo colocaron en la fosa, sobre una cama de flores. Papantsin se despidió de ella con tristes palabras:






			—¡Oh, mi amada hija! Luchaste con escudo y espada, mucho te esforzaste, como tu madre Kilastli. ¡Has vencido! Ahora despierta, levántate, pues amanece, ponte tu traje de luz y ve a la casa de tu padre el Sol, para que lo veas con tus propios ojos, hables su lengua y vivas para siempre en el gozo de su presencia, con tus hermanas, las mujeres diosas. No en vano adquiriste tu presente gloria: ¡has hecho la buena muerte, la muerte honrosa del guerrero! Acá nos dejas desolados a nosotros, pobres viejos. ¡Recuérdanos allá, donde estás, y visítanos desde allá!






			Tras hablar así, Papantsin tomó la cuna que había preparado para su nieto y la puso junto al cuerpo de Shochitsin. Enjugó sus lágrimas y se despidió del pequeño con estas palabras:






			—¡Oh, nieto nuestro, al que nunca conocimos! No llegaste a respirar. ¡Alégrate!, porque esta tierra es un sitio de llanto. Solo por un instante hemos venido a calentarnos al Sol, pronto vendrán a sentarse sobre nuestros pechos los tumbadores de cabezas, el Señor y la Señora de los Muertos. De la inmensidad saliste y al misterio has regresado, pero volverás, pues no probaste maíz y no tienes pecado.1 Aquí nos dejas en la tristeza a nosotros, pobres viejos, aunque por poco tiempo: en unos días iremos a conocerte y descansaremos contigo.






			A continuación, los ancianos, acompañados de los sacerdotes, elevaron cantos en honor a la guerrera hasta que el Sol llegó al centro del cielo; entonces, cubrieron la fosa con tierra y quemaron olorosa resina de copal sobre la tumba. El humo subió recto, indicando que Shochitsin había llegado a la casa del Sol.






			

				1 Los anahuacas consideraban que el pecado consiste en despojar a otros. Por eso, el lactante que no ha consumido otra vida aún no ha pecado.
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			EL LEÑADOR






			Tomado de Códice Florentino, Ixtlilxochitl, Ruiz de Alarcón, Popol Vuh y Anales de Cuauhtitlán.






			Pero el niño no murió, pues Tlalok, apiadándose de él, lo arrastró lejos de las perversas parteras hasta un tranquilo rincón de la corriente, y lo depositó suavemente sobre el lodo.1 Pasaba por allí un leñador que iba a la colina de Mishkoatl a vender su mercancía. Escuchando el llanto del pequeño, lo buscó, recogió y llevó consigo al mercado para mostrarlo a los compradores, por si alguien lo reconocía. 






			En ese momento, pasaron por el mercado Kilastli y Papantsin, quienes regresaban de enterrar a su hija. Al ver al niño, sus entrañas se sacudieron, pues comprendieron que se trataba de su nieto.






			—Amigo —dijo Papantsin al leñador—, acabo de perder a mi hija y me encantaría cuidar a este pequeño —pero no le dijo que se trataba del hijo de Shochitsin.






			El leñador, observando que los ancianos parecían buenas personas, consintió en entregarles al niño.






			¡Gran consuelo recibieron los abuelos al comprobar que su nieto vivía! Observando en su cuerpo las huellas del hambre y la exposición a los elementos, e intuyendo las crueldades a las que estuvo expuesto, Papantsin increpó a los dioses:






			

				

				

					

							

							Tla tokonitilikan in iknopiltsintli?


						

							

							¿Quién golpea a este pequeño huérfano?


						

					


					

							

							Aso’ okikau’ itonaltsin?


						

							

							¿Acaso le abandonó su tonal?2


						

					


					

							

							Nonan Asitlalkueye’, otikmochiwili, san no te’watl i’ka, tewa’ i’ka timilakatsoa?


							Nonan Chalchikueye’, tla chikas?


							Yayau’ki tonalli: atliweikan, atlipatlawakan nimitsonkawa!


							Nonan, tla shiwia, tla shiktemoti, tla shikitati


							tlamakaski tlau’tsin tlau’kalko onka’


							ak teotl, ak mawistli in ye kipolokayotia,


							in ye kiteu’yotia?


							Shokompopoan nomasewal, tla kana ashikko ayawalko, Tlallokateku’tli, tikpalipakas,


							tikyektilis in tlamakaski tlau’tsin. Tla shiwalau’, chiknau’pa tlatsotsonalli,


							ma’ timopinau’ti,


							oniwalla in nisholotl, in nikapanilli.


							Kuish tle ipan nitlamati?


							In tetl iwinti, in kuawitl iwinti.


						

							

							Madre mía, Falda de Rocío,3 tú lo creaste,


							¿y ahora te alzas contra él y lo abandonas?


							¿Acaso contra este niño quieres probar tu fuerza?


							¡Negro tonal, a las aguas profundas del ancho mar te arrojaré!


							Madre mía, investiga qué poder quiere destruir y ensuciar


							al luminoso espíritu que mora en la casa de la luz.4


							Limpia a este macehual en el remanso de alguna fuente,5


							restaura al luminoso espíritu.


							Y tú, niño nueve veces golpeado, no temas, pues he venido yo, el doble, el tonante.


							¿Acaso hay algo que me infunda temor?


							Las piedras y los árboles tiemblan frente a mí.6


							He aquí, marcharemos juntos tú y yo.


						

					


					

							

							

					


					

							

							In nikan nenemi, no te’wan, no ne’wa’.


						

							

							¿Qué dios, qué poder se atreve ahora a dañar


						

					


					

							

							Ak teotl, ak mawistli ye kipoloneski


						

							

							al hijo de los dioses?


						

					


					

							

							teteo’ inpiltsin?


						

							

					


				

			






			Entonces Kilastli tomó agua y limpió al niño. Con una navaja nueva de obsidiana cortó su ombligo. Después, incensó su cuerpo con una pizca de copal, lo puso boca abajo sobre el petate y dio cuatro palmadas en el aire, a lo largo de su columna vertebral, al tiempo que gritaba:






			—Wika, wika i’iyotl!, ¡regresa, regresa, espíritu! 






			Notando que el niño tenía las señales que había profetizado Wemantsin sobre el futuro señor de los toltecas —una corona de erizados cabellos y un rostro redondo de ojos rasgados, similar a un diosecito de jade—, Papantsin se llenó de admiración y lo saludó:






			—¡Oh, jadecito labrado por los dueños del tiempo! Has llegado a este mundo desde muy lejos. ¡Nuestro Señor ha arrojado al polvo una piedra preciosa! Has sufrido, pues saliste a un lugar de miserias; aquí se pasa frío, se reciben palos. ¡Pero tú luchaste como un ocelote! ¡Como un águila te elevarás! ¿Qué hemos hecho nosotros para merecerte? Quizás por un día te tengamos en préstamo, ¡oh, imagen de los dioses y sangre de tus antepasados! ¡Bienvenido, pequeño!






			Comprendiendo que la vida del niño corría peligro en Tula, los ancianos decidieron esconderlo en su pueblo de origen, de modo que recogieron sus cosas y, esa noche, regresaron silenciosamente a Tepoztlán.7






			

				1 Su salvación se debe a que Ketsalkoatl es hijo de Tlalok y Chalchiu’tlikue, dioses del agua. El Popol Vuh lo narra así: “Gucumatz (Serpiente Emplumada) fue recogido a la orilla de un río. No tuvo padre ni madre (fue huérfano), y fue un gobernante prodigioso”. Este episodio alude al sexto plano del cielo, Ilwikatl shoshou’ka, cielo verdecido o resucitado.






				2 Pregunta si le abandonó la protección del dios tutelar de su fecha natal.






				3 Asitlalkueye’ es variante de Sitlalinikue, falda de estrellas, aspecto femenino de la galaxia.






				4 La casa de la luz es Tamoanchan, el paraíso original o estado de inocencia del niño.






				5 Masewalli o macehual significa merecido en sentido teológico, y pobre, humilde, en el habla común.






				6 La ostentación de poder es un recurso para conjurar el mal.






				7 Este episodio alude al séptimo plano del cielo, Ilwikatl yayau’ka, cielo oscuro o escondido.
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			LA SIEMBRA DE NOMBRE






			Tomado de Ruiz de Alarcón, La Serna y Códice Florentino.






			Tepoztlán, día 1 Caña del año 1 Caña, 9 de mayo del 947 después de Cristo.






			Pasados algunos días, se dijeron los abuelos:






			—¡Ya es tiempo de nombrar a este pequeño!






			Invitaron a sus vecinos a realizar la ceremonia de Tentoka, siembra de nombre.1 Cuando llegó el día 1 Caña, en que el año tomaba su nombre, todos se juntaron muy temprano en la casa de los ancianos y se calentaron tomando chocolate. Al salir el Sol, encendieron copal, se sahumaron y saludaron a los cuatro rumbos y a la Serpiente Emplumada, según dictaba la costumbre.2 A continuación, Papantsin tomó al niño en sus brazos y lo alzó hacia los cuatro rumbos y el centro, para presentarlo a sus divinos cargadores, al tiempo que exclamaba:






			

				

				

					

							

							Tla shiwalwian, makuiltonaleke’!


						

							

							¡Saludos, cinco señores resplandecientes!


						

					


					

							

							Tla nikan tokoktikan tochalchiu’tetsin.


						

							

							Aquí traemos a nuestro jadecito roto.


						

					


					

							

							Tla shiwalwia nochakchiu’shikal, nonan Chalchikueye’!


						

							

							¡Ven con tu vaso precioso, madre mía, Falda de Jades, señora de las aguas!


						

					


					

							

							Ye nikan tikaltis, ye nikan tikpo’poas in tomasewal


							in momak tlakat, in momak oyol.


							Tokonkishtiske’ in shoshoti’ki tlasolli.


						

							

							Ya es tiempo de lavar y limpiar al macehual que tu mano trajo al mundo,


							al que vivió por tu mano.


							Echemos fuera la salvaje impureza.3


						

					


					

							

							Kuish mostla, kuish wiptla?


							Sa niman, aman!


						

							

							¿Acaso lo haremos mañana o pasado mañana?


						

					


					

							

							

							¡Enseguida, ahora!4


						

					


				

			






			Tras decir esto, Papantsin entregó el niño a Kilastli y la orientó al este, tomó el incensario y lo pasó cuatro veces sobre la cabeza del pequeño, dos hacia la izquierda y dos hacia la derecha.5 Después, tomó un precioso vaso nuevo lleno de agua y dijo al niño:






			—Nieto mío: allá, en los nueve cielos,6 fuiste engendrado por Nuestro Señor Serpiente Emplumada. Ahora has llegado a la tierra. ¡Conoce y saborea a tu madre Falda de Jades, pues con ella reverdecerás y crecerás sobre la tierra!






			Tras decir esto, el anciano mojó sus dedos en el agua y escurrió unas gotas sobre la boca del pequeño, que la bebió ávidamente. Luego, tocó su pecho con los dedos mojados y le dijo:






			—Esta es el agua celestial que lava los corazones. ¡Que ella entre y viva en ti, para que tu corazón sea puro y tengas una vida noble sobre la tierra!






			Por último, derramó el resto del agua sobre su cabeza, mientras decía:






			—Esta es el agua con que Aquel por Quien Vivimos limpia los cuerpos. ¡Recíbela, para que ella aparte de ti toda impureza, y tu vida sea saludable y larga!






			Terminado el rito del agua, tomó un caracol y lo sopló sobre la cabeza del niño. A continuación, lo presentó a los vecinos diciendo:






			—¡Amigos, he aquí la pluma que los dioses nos han enviado a este mundo! ¡Recíbanlo, protéjanlo y denle su ejemplo y sus virtudes! Tú, pequeño, que de nuevo has nacido por el fuego y el agua:7 como has llegado en un año 1 Caña, te llamarás Seakatl.8






			Cuando escucharon el nombre, los vecinos gritaron: 






			—Tawi, tawi Seakatl!, ¡viva, viva 1 Caña!






			A continuación, Papantsin envolvió el ombligo del niño en una hoja de maíz y lo guardó dentro del vaso. Tomó su coa, abrió un agujero bajo las cenizas del hogar y enterró el vaso, mientras murmuraba una oración a la tierra. Terminada la ceremonia, invitó a los vecinos:






			—¡Vengan, amigos, comamos el ombligo de este guerrero!9






			Muy contentos, todos comieron y bebieron los tamales y el atole que Kilastli había preparado para la ocasión, y dieron a los ancianos los regalos que habían traído para el niño.






			Al momento de despedirlos, Papantsin les pidió que fueran discretos, pues no quería que los usurpadores de Tula conocieran la existencia del pequeño.






			

				1 El rito de Tentoka, siembra de nombre, equivalía al bautismo cristiano. Se celebraba poco después del parto, para nombrar al niño según su día natal. Consistía en exponerlo a los cuatro elementos para que adquiriera conciencia nítida de haber nacido, el agua representada por el baño; el fuego, por el copal; el aire, por el soplo del caracol; y la tierra, por el contacto con las manos del oficiante.






				2 El saludo a los cuatro vientos o rumbos se dirigía a todos los seres conscientes del Universo, representados por sus cuatro cargadores o fuerzas primarias.






				3 Literalmente: la verde impureza. El verde representa lo natural y biológico, es decir, la condición precultural, que será anulada mediante el rito de siembra de nombre.






				4 Dichos al final de las oraciones, los imperativos Ma nikanash, aquí y ahora, y Sa nimanaman, presto y enseguida, equivalían al “amén” de los cristianos.






				5 El original gesto anahuaca de bendición. Durante la Colonia, fue sustituido por el trazo de la cruz.






				6 Los anahuacas creían que el Universo se organiza en capas concéntricas a las que llamaban “cielos” e “inframundos”, que representan grados de desarrollo de la vida y la conciencia.






				7 Es decir, has tenido un nacimiento cultural. La combinación fuego-agua representaba lo no natural e intencional. Además, el humo y las salpicaduras de agua tenían el propósito de despertar y fijar en el niño un reflejo de atención.






				8 Lo usual era que el niño recibiera el nombre de su día natal, pero, al ignorar cuándo nació, los abuelos recurren al año. Luego se supo que había nacido veinte días antes, en el día 7 Caña, de modo que su auténtico nombre calendárico debió ser Chikomakatl.






				9 El ombligo es símbolo de conexión y nutrición; al enterrarlo, el niño quedaba unido a la tierra. La comida de maíz con motivo de este rito se llamaba Yaoshiktli, ombligo del guerrero.
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			EL ESTUDIANTE






			Tomado de Durán, Ruiz de Alarcón, Torquemada y Códice Florentino.






			Tepoztlán, año 7 Casa, 953 después de Cristo.






			Pasó el tiempo y Seakatl creció; era un niño fuerte y alegre. Para disgusto de sus abuelos, quienes temían que ocurriera un accidente, con frecuencia subía al cerro cercano a su casa y, sentado sobre una corteza de árbol, se dejaba resbalar hasta el suelo.1 Cuando cumplió seis años, sus abuelos lo llevaron a la escuela de Tepoztlán y lo presentaron a los maestros.






			—¡Saludos, nobles maestros! Este es nuestro nieto, el huérfano de Shochitsin. Lo ponemos en sus manos para que lo eduquen en el servicio de nuestra madre tierra y nuestro padre el Sol, pues ustedes son los forjadores de niños. Lo dejamos en esta casa de danzas y llantos, donde nacen las águilas y los ocelotes, los valientes guerreros. ¿Quizás merezcamos que este pequeño aprenda y viva? ¡Por favor! Recíbanlo para que se eduque con los hijos de los respetables señores y los huérfanos de los pobres guerreros.2






			El maestro Shochime’, flores, agradeció sus palabras y llevó al niño a recorrer la escuela. Al devolverlo a sus abuelos, le dijo:






			—Estimado jovencito: ¡siéntete en tu casa! Tus abuelos y yo queremos que seas un hombre sabio y útil. A partir de mañana vendrás aquí cada día para aprender los cantos y los signos de escritura, cómo hablar bien, cómo se mueven los astros, cómo se cultiva la tierra y cómo se curan las enfermedades. También ejercitarás tu cuerpo y tus sueños, para que tengas salud física y mental.3 Si un día enfermas y no puedes venir, por lo menos envía con un mensajero este collar que te entrego, para que te represente en la sala de clases y tome la lección por ti.






			Diciendo esto, puso en su cuello un rosario de cuentas de madera teñidas de verde.4 Con este ritual, Seakatl quedó inscrito como alumno.






			¡Muy contento se fue el niño con su rosario! Al día siguiente, todavía oscuro, despertó a sus abuelos para que lo enviaran a la escuela. Kilastli peinó sus rebeldes cabellos, lo vistió con sus mejores ropas y sopló las brasas del hogar para prepararle comida para el viaje. Mientras, en el patio, Papantsin alisaba un palo a modo de bastón. Cuando llegó el momento de partir, llamó a su nieto, le entregó el bastón y le aconsejó:






			

				

				

					

							

							Shoni’sitiu’ nokomichik, noshokoyo’, 


						

							

							¡Anda rápido, nieto mío, mi pequeño,


						

					


					

							

							ma’ san kana’ tima’awiltitiu’!


						

							

							no te distraigas por ahí!


						

					


					

							

							Nimitschishties, nikan niye’tlakuitika, nitlakuepalotika, nitlachishtika.


							Iska nimitskualtia tikwikas.


						

							

							Aquí te espero yo, fumando mi tabaco,


							aspirando el humo y observando.


						

					


					

							

							Iska mochikuasel ik timotlakechitias.


							Intlakana tikinnamikis motla’tlawan,


							intlanko timayawis.


						

							

							Lleva esta comida que te doy,


							toma este báculo para que te apoyes.


							Si, en algún lugar, encuentras a los perversos,


						

					


					

							

							Au’ intla san kuau’tla’chaneka’ka’ tlamma’alaktik,


							a’mo tle itschikwilisneki,


							au’ intla tlakanawalli itech tikittas, 


						

							

							rómpeles los dientes de un puñetazo.


							Observa bien: si solo son moradores de los bosques de amable sonrisa,


							no te quieren dañar.


						

					


					

							

							intla san tlantechinampol, 


							shikuawiwiteki shikmikti tikwalkui in tlapostektli akshoyatl.


							Nikan nitlachishtika nishomoko, niwewe’.


							Ka ye kualli, nikkau’tsiné!


						

							

							Pero si notas que son brujos y te enseñan los dientes,


							desgaja una rama de pino y pégales con ella hasta que caigan.


							Aquí te espero yo, el anciano protector.


						

					


					

							

							

							¡Ve en paz, hijo mío!


						

					


				

			






			Animado con estas palabras, Seakatl marchó por el sendero. Al llegar al bosque, hincó la rodilla izquierda en la tierra, tal como le habían enseñado sus abuelos, y rogó a los espíritus del monte que le protegieran en el camino.






			

				

				

					

							

							Tla shiwalwia, Sitlalkueye’ ikoneu’!


						

							

							¡Saludos, hijos de Falda de Estrellas!


						

					


					

							

							Ye niau’, niiknopiltsintli niseteotl. 


						

							

							Ya me voy yo, solo y sin protección,5


						

					


					

							

							Ye nechtitlani in nota’, in nonan.


							Ye nikan ankisewiske’ in somalli, in tekipachtli, tlashiwalwia, shochiteteo’! 


						

							

							pues me envían mi padre y mi madre.


							¡Detengan a los feroces y a los malvados, oh, dioses floridos!


						

					


					

							

							Tla ontlachewalo!


							Tla ontla’tlatilo, ma’ se tlakatl nokontlashiokotonilitikisti!


							Katle’ niktlalos? 


						

							

							¡Que se vayan y desaparezcan los tropiezos,


							que a nadie tenga yo que agredir!


						

					


					

							

							Ka ye’watl nota’ yo’wi, in nonan yo’wia,


							ma ye’watl notlalo’.


						

							

							¿Por dónde iré?


							Puesto que este es el camino que me señalaron mis padres,


						

					


					

							

							

							por él tomaré.


						

					


				

			




			

				1 Tomado del Códice Florentino: “Dicen que Quetzalcóatl andaba holgando en una sierra, y encima se asentó y veníase abajando hasta el suelo, y así lo hacía muchas veces”. Esta leyenda representa los cíclicos advenimientos de los profetas, y el descenso de Seakatl al Inframundo.






				2 Los guerreros solían pertenecer a las clases más bajas. El verso indica que todos los niños se educaban juntos, con independencia de su nivel social.






				3 Las Casas afirma que el cultivo del sueño era una de las cinco materias básicas de las escuelas de Anáhuac.






				4 Tomado de Torquemada: “Si (el estudiante) era menor de edad, le daban un collar que llamaban Yannalli (‘protector’), el cual traía al cuello hasta que llegaba a la edad conveniente para ser admitido en el monasterio de Quetzalcóhuatl” (Monarquía Indiana).






				5 El original dice Niseteotl, yo, el dios único. Alude a la divinidad de Seakatl y al hecho de que fue hijo único y huérfano.
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